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E.U periódico Míe todo, lo, jo e « , y domiog«| d i  en lo. m e«. de invierno un concierto i  lo. ,u ,critor« ,!. M.dnd J  t,e , «cciou..
d« md,ic. ,CiNTO BSPA^ÜI., CANTO ITALIANO, Y PIANO.—la  música se vende al precio marcado en cada pieza. LOS NLMSROs attLTOS a  BtAL

P bECIO de 6U8CIUC10N.

Periódico lolo j  tisopcloD  i  la Mccioo de  múitca . 

Periódico con O pció n  i  una déla, tres seccione.. . ■

M .a d b id
$ Rcal^ un mes. 
20 )ii. trimeitre. 
36 iJ. semestre. 
70 íiJe UQ >^9.

54 id. semestre. 
12 reales un mes. 
SO id. trimestre. 
lOO id. un >09.

Pnovisci-vs.
10 reates un cnei. 
26 id. lrÍrMe>tr*. 
3 6  id .  sem s i  re . 
80 id. ua año.

14 restes vn mei. 
40 íü. trimestre. 
76 ¡«I. scmesire. 
t40 id. UQ año.

E s t r a s g e u o .

1 100 rtale. por u n  añ«.

\  169 lanl.i por un >ós.

«OTA. El .Bii uUra Kceion de música,  aunqu. n  tómen laa Ire., e . de * rs. al mea por lección an Madrid, j  6 (Wr id. an la. p rovincia^

• 'i .  ?

SüMAIfMf.
r .  la ínetrumenlacloo, Art. XII, por D. J. Eapin y 

Gu'll‘'n.=l>olo'a. por l>. Vicente S.ii.í Pardo—Kipo.i- 
ci.n de lo» i.roducloa .le la inclnilrla farocesi, pianos de 
IB. Plejel.—-Ironiea nació la I.—>enica «traiigera.

DE lA INSTRlMEATiClOA. (i)
A R T . X I I .

No conocemos mneslro alguno que ha­
ya s.icado un partido tan inmenso de la 
trompa, tan poético al mismo tiempo, tan 
original y completo como Weber. En sus 
tres  obras, Oberon, Eunjanihe  y el F ra j-  
chulz hace iniblar á los trompas un lengua­
je admirable á la par que nuevo, que Mi- 
hul y Deetboven solos parecieron haber 
comprendido antes que él y que M eyer- 
beer, coa notable acierto Iri mnntenido en 
toda su pureza. La trom pa esde todos los 
instrumentos de la orquesta, el que ha es­
crito con menos acierto Eludí; la simple 
inspección de una de sus obras basta para 
probar nuestro aserto: citaremos como un 
rasgo de genio las tres notas de trompa 
imitiinik) la trompa marina en el aria de 
Aktfil»  Carón fapeUe-<: estas son los <fo 
del medio dados al unisono por dos notas cu 
re; pero su autor había imaginado de for 
mar contrasto con los dos pavillonus re- 
fiiiUaiido de aqui el servirse mutuamente 
do Iü sordina, y que los sonidos chocándo­
se fuertemente, parece oirse á lo lejos un

¡I) Véon» lo. oi'imcr.i 35, 33, 3C 37, 38, 59, 40> 
Al, Ó2, AA, Afi. 54, 57, 38, 01,

acento de tim bre cavernoso de un efecto ’ 
tan estraño como altaraciito dramático. No 
solros creemos que Glucli hubiera obteni­
do e! mismo resultado con el la  bemol ta ­
pado de las trompas en sol bemol, pero en 
la época que dicho autor escribía los eje­
cutantes no acostumbraban á tocar entona­
ciones parecidas á las que acabamos de c i­
ta r, el autor hizo perfectamente en usar 
este medio tan singular para hacer sombrío 
y lejano el sonido mas abierto de la trompa 
en ?’e.

Rosini en la caza del s.egundo acto de 
Guillermo Tell, ha tenido la idea de hacer 
ejecutar un pasaje diatónico por cuatro 
trompas en mi bemol al unisón; esta idea es 
muy original. Cuando se Ivilluii reunidas los 
cuatro trom pas sobre todo en un canto 
sostenido, y que tienen que ejecutar una 
frase rapida que necesita empleárselos so­
nidos cerrados y abiertos el medio mejor 
incomparablemente, ( al menos de una idea 
basada sobre la diferencia misma de la desi­
gualdad de estos sonidos) es el ponerlas en 
tonos diferentes; las notas abiertas de unos 
compensan de este modo iu poca sonoridad 
de las notas tapadas de los otros, restable­
cen el equilibrio, y dan á la escala entera 
de los cuatro trompas unidas cierta especie 
(te homogenedad. Asi, mieiilras que la trom 
pa en do dá el mi bemol (rerrado) si la 
trompo en wif bemol dá el lío (abierto) y o- 
tra  trompa cu si bemol bajo dá el fa (me- 
nns abierto,) viene li resultar de estos cua­
tro  tiempos diferentes un cuadruplo ««' be­

mol de fuerte y bello sonoridad; y se com­
prende que son lo mismo con 'mejor resul­
tado que el efecto que se buscaba del otro 
modo. Un medio ventajoso para el empleo 
de  una trompa y de que no conocemos mjg 
que un solo ejemplo, consiste en escribir 
tre s  ó cuatro trompas en diferentes tonos 
gueediendose para la ejecución de un solo 
Canto; cada una de ellas desempeña asi la 
frase que corespondeá sus sonidos abier~ 
los, resultando, si los fracmentos melódicos 
están bien cordinados los unos con los 
otros, un canto que p,irece se r  ejecutado 
por una trompa sola qne despide todas las 
notas con igualdad de sonidos tanto abier­
tos como cerrados.

Hemos dicho anteriorm ente que la 
trom pa era un instrumento noble y m e- 
láncolico, iipesar de todas las farsas y toca­
tas de caza q u : los compositores la hacen 
ejecutar; pues si bien de la alegría de estos 
aires resulta brillante la melodía y el tim ­
bre de las notas; las tocatas da caza iio son 
verdaderamente interesantes sino eá que 
se hacen ejecutar pardos trompetas gran­
des, instrum ento poco musical cuyo sonipo 
chillón y desagradable no participa de la 
voz pura y casia res'rvnda solamente á los 
tromp,Ts de la orfiuesla. He nquí por que 
algunas veces suelen ser las trom petas de 
caza de buen efecto en especial euando se 
tra ta  de liac cr <>ir á lo lejos un cántico 
de guerreros salvajes. Cuanto so tra ta  ds 
forzar las notas abiectus, los compositores 
e:sijen ordinariamente, para dar al sonido

%
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toda la n id “za posible que los ejecutantes 
lerauten los psbillones; «itonces se indica 
la posición del instrumento con estas pa­
labras, pavillones al aire, *e encuentra uti 
magnifico ejemplo del modo de emplear 
las trompas asi; en la esplosion final del 
dúo de E u fro s im  y Coradino de Mehul» 
Gardez-vows de la Jalusie;» y todaria 
á cerca de la impresión horr ble de un 
grito  dado por las IromjBs en este dúo, 
C ré try  respondió un dia ó una persona que 
le preguntiiva su opinión sóbrela referida 
pieza es ¡oque so llama abrir la  ¿^i-eda del 
íealro al mismo tie^upo que el cráneo á los 
oyonles!

L a  trómpela á  p ision , que puede 
por medio de su mecanismo particu­
lar hacer todas ias notas abiertas dará 
antes de poco tiempo gran realze á la 
instrunieiit;icion: pero no podrá nunca, tal 
creemos firmemente, considerarse como 
una perfección del instrumento pues que 
difiere de él en su tim bre. Hs preciso 
tra ta r  la trompa á pistón como si fuese 
un nuevo instrumento propio sobre todo 
para dar es>'eleiitcs y enérgicos sonidos 
graves si bien nunca tendrá la misma 
fuerza que los sonidos también graves del 
trombón á los cuales se asemeja muchísi­
mo. La construcción de las trom pas á pis­
tón no se ha estudiado todavía con el de­
tenimiento que las reglas acústicas pres­
criben y que pudieron hacer desaparecer 
el defecto de inseguridad y poca fi.meza 
en la entonación de muchos sonidos de 
la trompa; creemos qtie esta misma im ­
perfección es la causa por la cual muchos 
compositores] modernos no se han servi­
do de ella para la ejecución de sus es- 
partitos. I-os trompas de pistón son hosti­
les en alto grado por muchos estilos y 
entre otros diremos que después de su 
introducción en algunas orquestas, ciertos 
artistas han pretendido desempeñar la par- 
te de trom pa ordinaria por la de pistón 
cncontramlo estes muy comodos el ejecu­
ta r  los sonidos abiertos con la ayuda de 
ios pistones en voz de ser cerrados según 
los escribió con sobrada intención el com­
positor. La trompa á pistón puede tam ­
bién ejecutar los soaídos tapados; pero 
como su mecanismo tiende á ejecutar 
abiertos lodos los sonidos es mejor eviden­
tem ente que cumpla su empico especial 
dejaixlo los efectos de los sonidos tapados 
solamente á las trompas ordinarias.

SIEMPBE HAY BAZOS PARA EL LLANTO.

—Alma mia ¿porgué lloras 7 
_Ltoro ele amor en itis brazos: 
Estoy dejando á pedazos 
Eq ellos mi corazón.

También por amor se llora? 
¡IVisto condición humana I 
—Tal vez me olvide inaDana . . . .  
—Lloras, uiSa, sin razón.

—¿Qué Menos, hija, qn6 tienes? 
Otra vez ! viven los Cielos !!
—Perdfmame. . . .  Tengo celos- 
Hijos del carif.o son.
Sé gi<e otro pecho te adora,
Seque otros ojos le miran 
Sé que otros labios suspiran . . , .  
—Lloras, niña, sin razón,

—La oscura niebla del alma 
Que llaman melancolía 
Cubrió mi trente sombría 
Con su enlutado crespón.
Luz de mis ojos amantes !
Lloro . . . .  porque te amo tanto.... 
Lloro . . . .  no sé . . . .  para el llanto 
^uuca nos falla razón.

VlCfcATB S a i k z  P a k d o .

fC on íinuaráJ
J. Esrin X G.

ESPOSICION DE LOS PRODUCTOS

CE LA

1^DCSTRIA FRANCESA.

V.

P íanos de M. P leyel

La cnsa Pleyel goza de una rcput.icion 
europea jiislamente adquirida por l¿i csce- 
leucia de los piamos fabricados en ella, re ­
putación que debe al estremo cuidado con 
que los hii fabricado siempre. En lugar de 
entregarse al estudio de nuevos sistem na 
se ha contentado unicíimente con perfec­
cionar lo existente, pues desde que en 
182o adoptó el mecanismo ingles ha ido 
coutiniuimciite cambiando y modificando 
6U naturaleza.

Sabido es que este mecanismo, afama­
do por su solidez y fuerza del martillo, 
tiene el grave inconveniente de ser duro 
y neg.ar !n repetición rápida do la nota y 
M. Pleyei ha logrado darle una facilidad y 
precisión que nada deja que desear.

I-a esposicion de este se compone de 
ocho modelos, desde el gran p iuno de cola 
hasta el derecho y cuadrado de menor 
dimensión á saber: dos Grandes i’i.vxos p e

COLA I»E SILTK OCTAVAS ( Jc la á  f o ,  SU-
mainciile líennosos para las galas de con­
cierto; uno de los cuales no presenta nada 
nuevo tii en el mecanismo ni en la cons­
trucción. el (*trose distingue por una in' 
novación que tiene por objeto doblar el 
sonido.

Desde muchos años á esta parte los 
esfuerzos de los constructores de pianos se 
han dirigido á dar á este instrum ento la 
mayor sonoridad posible y Pleyel en el 
piano Je que venimos hablando tra ta  de 
establecer un medio mecánico con cuyo 
nusilio pueda doblar el ejecutor el so­
nido de cada nota haciendo oir á la 
vez la octava. El p i a n o  d e  d o h l e  p e u c u -  
8 I0 N pone en movimiento dos martillos: el 
de su nota y el de la octava con solo pisar 
una tecla.

Kn nuestro artículo anterior hemos 
visto una invención analoga aplicada ni 
piano llamado octavado por los Señores 
Roisselol; pero si el resultado es el mis­
mo los proi-edimientos para obtenerle d i­
fieren esencialmente, pues se recordará 
que los Señores Boisclot obtienen la octa­
va por (los sistemas; en uno por medio de 
la muitipiicacioii de cuerdas y e n  o tro  por 
la acción de iinuTiilos que lúcren sim ultá­
neamente sus cuerdas respectivas y pues­
tas en moviraicnlo por dos palancas obli­
cuas. El sistema de Pleyel no se parece en 
nada al primero y se acerca al segundo en 
lo que dice relación con el empleo de las 
palancas oblicuas; pero la combinación de 
estas palancas con un segundo escape y la 
Ranera de efectuar el martillazo forman 
la nueva invención.

En este cada tecla tiene un escape adi­
cional que el registro pone en estado de 
obrar, ó neutralizar retrocediendo. Cuan • 
do obra levanta una eslremidad de la 
palanca oblicua, y las estremiUades ba­
jando arrastran tros si por medio de un gan­
cho un apííndice en forma de cola que está 
unido á la nuez del raiirtillo, este movi­
miento hace bascular el martillo que vá á 
herir la cuerda, y esta es cabalmente la in­
vención pues coda martillo puede moverse 
dedos modos; ante su centroó detras de él 
por la palanca de la tecla de la octava, ü n  
sistema enteramente igual hace levantar los 
apagadores. En cuanto á lo demas el regis- 
Iroque poneon movimiento este mecanis­
mo so halla dividido endos partes perú para 
evitar el inconveniente de que el artista  no 
pueda egecutar la octava cnandopass el ií • 
inite de una á otra división M r. Pleyel ha 
colocado los dos registros de estas divisiones 
de manera que puedan engancharse por un 
movimienlo del pie; de suerte que luspies 
queden libres para poder cmplar los otros 
dos registros, el de los apagadores y el del 
unicordio.

En cuanto á los piv so s  »b cola en  
iw iM ATi'n .v ,  cuya fabricación empezó P le ­
yel en 1838, reúnen todas las cualidades 
que pueden desearse en esta clase de ins 
Iru méritos.

Pasemos á los rectos y v e r t ific a -
LES.

En 1830 trajo M. Pleyel de Inglaterra 
una ('spccie de piano T(>rlical ni que dió el 
nomure de púpiino, y ó cstivs liúdos ins­
trumentos de la longitud del lecl.ido les 
ha dado dimensiones un poro mayores po­
niendo en el uno, de los dos modelos que
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ha presentado cuerdas verticales y en el 
otro sotníoblicuiis. Bnlre las mejoras que 
ha introducido en ellos es preciso citar el 
aumento de longitud de las cuerdas del 
bajo ganando por este medio mucha sono­
ridad. Disminuyendo la obliquidad de las 
cuerdas ha hallado medio también de in­
troducir el .registro unicordio que no se 
hallaba en los pianos de cuerdas oblicuas 
enteram ente.

Lhl PIA SO RF.CTO DE SIETE OCTAVAS 
ha llamado la atención por su poder de 
sonido] y por el mecanismo que da al te ­
clado una igualtiad y docilidad sin igual. 
Por medio de un cartabón se separa el es­
cape, y el impulso dado úln tecla se comu­
nica al martillo con una gran precisión. 
Esto m artillo arreglado de manera que el 
menor impulso !c pone en movimiento 
quedo cerca de la cuerda, y permite re­
petir rápidam ente la nota con sola una 
débil presión.

llospecto á  los PIANOS cl â d r a d o s  
tan necesarios hoy por la angostura de 
los cuartos, y cuya dificultad en cons­
truirlos consiste en dism inuir en volumen 
sin privarle de sus cualidades, M. Pleyel 
también los ha mejorado con una nueva 
combitiiicioii de barras que asegurando la 
solidez del instrum ento ha permitido au­
m entare! grueso de las cuerdas. E n tre  los 
pianos que ha espuesto hemos observado 
uno de dos cuerdas cuyo sonido se distin­
gue no solo por la intensidad sino por la 
igualdad de todas las partes del teclado.

E ta fabrica de Pleyel fundada en 
1803, por el celebre compositor Ignacio 
Pleyel su gefo progresó muy poco hasta 
que reorganizada en 1823 por Camilo 
Pleyel su gefe actual tomó un desarrollo 
tan brillante como rápido, presentándose 
por primera vez en la esposicion de 1827 
donde obtuvo la medalla de oro. Desde 
ta época no ha cesado do progresar y hoy 
es uno de los establecimientos mas consi­
derables do Francia.

(Se continuará) 

i. L.  y M.

CRO.MC.t. KACIOKAL.

=Se ha retardado en oi teatro dsl Circo la 
egeciicion dei primer acto de la opera empacóla 
dul Seüor Espin y  Guilleo, titulada: P a u il l á  ó 
BL Asjioio »E H k d i s A. á cansa do una repenti­
na indisposición del señor tínanuc, se cree vaya 
en escena el martes ó el miércoles de esta 
semana.

= ?c  ha eiecntado en la noche del viernes 
y  on el teatro dcl Cirro, La /feiedera, Iradiirrioo 
de Scrilic! l.i píerecita (en un acto) es sum’mcn- 
le rhislosa y el Sríor Arjona estuvo sumamen­
te npoTtuiio, e«cilaüdo, on mas de iiua oca- 
rion, la risa de los espectadores.

963

Se está ensayando en el gran teatro del 
Circo, la Parisina, eo la cual se presentará 
nnevainente el señor Confortini, en compañía 
de la señora Easso-Borio, y Spech-, irá en 
escena á Cues de esta semana,

<iE¿ Lago de las Hadas.» Sigue atrayendo 
al teatro dol Circo inmensa concurrencia este 
Lailc'i Ja señora Guy, es siempre apiaudidisima 
en la célebre Galop de la pandereta.

Se ha repelido el jueves la Favorita, en la 
que la señora Gariboldi y los señores Spech, 
y Uiiaune han recogido abuiidanles aplausos, 
especialmente este último en el final del acto 
tercero.

So asegura la formación de una gran 
compañía de ópera para el teatro do la Cruz, 
que comenzará sus tareas esto invierno; y se­
gún nos dicen de Bilbao ya está contratado el 
seüor Sínico.

Sabemos que doña Cristina Villú de Ramos, 
prima Dopoa que ha sido en los teatros do es­
ta Corte, ha marchado á la deliciosa Granada á 
pasar el resto de la temporada de verano; aho­
ra podran srtisfacer los filarmónicos granadinos 
los gratos recuerdos que conservao hacia tan 
distinguida actriz si les es posible combinar 
que luzca sus talentos en presencia de sus gra­
nadinos.

Haóana 4 de junio de\ 1844.

EL CAMPAKERO DE SAN PABLO.

Cuando hemos visto anunciado |el Campa­
nero de San Pablo hemos temido por la cora- 
p.iuia, lo decimos con sinceridad, no porque no 
crejésomos á nuestros actores capaces do de­
sempeñarlo con lucimiento, no; sino porque te­
nían que luchar con reminiscencias muy gratas 
al público de la Habana; pero lo coufesaioos, 
nuestro temor era infundado y la representa­
ción de anoche ha demoslrrdo que no hemos si­
do nosotros los equivocados al juzgar á la 
compañía dramálira —En general el Campa­
nero de San Pablo ha eido muy bicu egecula- 
do, y y a  ha podido verse que les actores pue­
den lucir DO solo on l a  ¡comedia, cuando tan 
aplaudidos han sido ou un drama como el 
Campanero. '

La gloria de esta noche pertenece al señor 
Argentes este actor ha tenido momentosen que 
DO creemos pueda mejorarse el desempeño de 
su e.iracler, en los cuales nada mas ha podido 
exigírsele.—El papel de Tom es de aquellos 
que ncccsilau grande estudio, fuerza de espre- 
sion y nuestro actor no ha dejado de ser un 
luomonto el ciego desgraciado, abandonado y 
perseguido, el apasionado amaule, el protector 
cariñoso, el hombre honrado y generoso. El pú­
blico lo ha juzgado como nosotros preiniáoúolo
con repetidos, eotnsiastas, aplausos__Desde el
principio dcl segundo acto previmos que eo una 
noche como la de ayer en que el calemos tenia 
esiraordiuariameate sofocados en las lunetas, 
apenas podría el señor Argente salir indemne 
de la ejecución de su papel y no tardamos en 
verlo por desgracia. Antes del cuarto acto se 
anunció que se habia puesto un poco malo. Ilo- 
Cicn llegado á este país y con un calor como el 
de anoche, para lauto esfuerzo se necesita ser

menos seusible que el señor Argente^ mas no 
por su iudisposicioD dejó de continuar desem­
peñando su papel, que repelimos con placer, lo 
ha colorado anoche á su verdadera altura.— 
Desdo el primer día lo digimos; el seüor Argen­
te es un escelenle actor. '

La señora Corcuera ha correspondido á 
nuestras espe ranzas y en ciertas escenas, debe­
mos también decirlo, las La escedido. Cuando 
Lady Belfort cree reconocer á su amado Tom y 
lo reconoce por fin, la señora Corcuera des­
pliega todo su talento y con un solo grito es- 
prosa cuanto bicu acaba do hallar, cuanto su- 
frimicnln. cuant.is penas le 1 gaii al cazador es­
cocés.—El público La juzgado con nosotros á 
nuestra hermosa actriz.

El Sr. Fabre eu el papel de Albinus: el Sr. 
Iglosiascii el de lord Belfort y el Sr. Guia en el 
de WiJiiaras, han sido también aplaudidos. Gra­
ve, bumauo, sensible y honrado el primero llenó 
con dignidad ei lugar del miiiistrode la ciencia, 
y del salvador de la desgracia.—El Sr- Iglesias 
tierno, cariñoso, hijo de tan digno como conso- 
cuente amante, era el vcriJadcro hijo de Lady 
Belfort.—El Sr. Guia comprendió bien á Wi­
lliams Smilh, aquel carácter fiérfido y repug— 
naulu queiecibe después de tanta infamia el pre­
mio de todas las lomelidas, daudoso la muerto 
por su propia mano. Este actor ha agradado, lu­
chando con la memoria do los Sres. Viñoias y 
Mala. Es cuanto podenios decir on au favor.

: Después de laníos y  tan sinceros elogios,
no podemos, siendo justos, dejar de lamentar la 
falta de dignidad coa que se nos ha presentado 
ayer noche Callos 2 . °  ; que se cometan ana­
cronismos tan chocantes como el de los trages 
de la guardia dcl Monarca y por último que no 
so dé á ciertos papeles toda la importancia que 
liooen.- Ni el papel de María ui d  de Carlos 
2 . °  son iusignificiintcs y aiiuque respecto del 
primero uo scau grandes nuestros motivos de 
queja, por la ejecución do ayer, deseammos 
sin embargo mas ternuia, sensibilidad mas es- 
quisita en la ejecución de ciertas escenas, por 
que en una de estas la distracción, la falta do 
espresiou de uu actor interesado en ella, le hace 
perder enteramente su efecto.

Lo rigoroso de la estación no permitirá se­
guramente Tcpelirmuchas veces este drama, pe­
ro si so repitiese, creemos que brillaría todavía 
masía compañía, corrigiéudose ciertos descuidos 
que perjudican al efecto total, aunque no dismi­
nuyan el mérito particular de los actores.

(H. C.)

Pamplona 12 de ago$lo.

TEATRO.

Iloy se repite á las 8 de la noche la ope­
ra litulada Lucia de Lamermoor, trágica cu 3 
actos: es pieza que agrada mucho. La señora 
Pellízari en el papel de Lucia nada deja que 
desear, lo mismo puede decirse de los demas 
actores en este Drama.

El jueves 8 del ccrrienle se dió por la com­
pañía lírica la Clara de Rosemberg, que aunque 
muy conocido cu esto l e a i r o  no so habia ege- 
culadoian bien. E! beneficiado señor Bogini 
primer Bajo raricaio se portó con la brillan- 
loz que a c o s l u i n b r a ,  asi como la prima Donna 
señora Pellizari que igualmente esliivoiau fe­
liz como oirás veces y fiualmenle todos se hi­
cieron acreedores al aprecio de los concurren­
tes. (K. C.)
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Süiilander.

El jueces 8 del actual se puso en escea» 
la ópera seiai-sefia del celebre Doaizellii T o r- • 
caato Tasso, uaa de sus mas bellas piodaccio- 
DCS, presentándose á desempeñarla la señora 
Mas-Porcflll, los señores Gerli, Porcell, Sanz y 
Obiols.

La señora Mas-Porrell, algún tanUi resta­
blecida de su ültiiuá indisposición, se presentó 
á cantar ante el publico que tan apasionado y 
galante se mostró con esta señora en su prime­
ra salida do esta temporada en la ópera Scara- 
miicia. fio podemos menos de inaniCestar en 
obsequio délo que merece esta cautaiiti, que 
«H la primer ncclic que tuvimos el gusto do 
oir su voz. y admirar su escuela decanto y sus 
elegante' maneras en la escena, la considera- 
mes, apesar de sii esiado débil, muy dignado 
ocupar un lugar mas distinguido en el mundo
filarmónico y de enlrar en corapeteucia con 
las principales actrices de los teatros do la cor­
le: y ahora que la hemos oido por segunda vei 
en la ópera Torcnaio Tasso, nos rccliScamos 
en la idea deque la señora Mas-Forcell es una 
verdadera atlisla, y el alma de U  compañía 
Urica.

VlUinCIA ló  DB ACOSTO.

A pesar del insufrible calor que hace, sigue 
abierto el teatro, aunque (como es natural, po­
cas entradas.

La coiiipañia de ópera que finaliza su con­
trata ha sido niievamBiitoescriiiirada hasta con­
clusión de año debiendo aumentarse ton una 
parte roas. Parece que la empipsa de Barco- 
lona reclama al Sr, Gómez (tenor) por tenerlo 
do antemano estritiirado: pero la de Valeucia se 
ha opuesto á ello por algunas palabras que lle­
co en su escriluia coa ella, de doble sentido y 
que pueden conveuirla. lo ticrlo es que las em­
presas están en pleito sin saber aun cual ven­
cerá.

Coa respecto á la compañí.o dramálica ha 
egenitado estos lillimos días, fíandera nepra, 
f l  Pilo de la M iexa, y el Tío Pahlo, ó la E du­
cación: de lasdos primeras ya hablamos en nues_ 
tros artículos anteriores, roslándonos hacerlo de 
esta lilliina, de cuyo principal papel so encargó 
el gracioso do esta corapañia Sr. dcl Río.

Ksto drama qiio encierra un fiiudo de hon­
radez, de.moralidad, de seuliiuienlo, que estubo 
lejos de ser comprendido uicjcculado por el pro­
tagonista, es un carácter que lo es diftcil repre- 
seuI.1T. por no estar ea su cnerda, por que sa­
le de su cuutro, porque en fm es un drama que 
hace (Terraitar lágrimas: y la misión del 3r, del 
Río sobre h s  tablas es hacer reir ron sus joco- 
fid.idcs; por abusar de esto mal onleiidido amor 
propio, también dcsirozú antenorincnte el papel 
de Mendvia en Eípañalef soí/re todo. Mucho 
rerordú el piibliro al Sr. Valero on el lio P a­
blo, que la estrenó aquí en el año p.uado, y 
mticbo mas rirorOabaii al Sr. I.ombía los que 
babi.iD tenido el gusio <lu liabersulo visto crear.

Los demás actores lu«u, en pnrtir.iilar el 
S f' Cejudo en t i  papel cid Ronde de Saint-Val 
que le caracteriiú pcifectaiuenle.

El cabañal eslá mas coucuri ido que otros 
año', V r n di so ili'póaen algunos coiicierloo 
p?rl if II lates.

Se dispuíicn también algunas funciones pa­
ja  obsequiar á SI'. HJI- que se las espera Je 
u n  momento á otro.

? ri. c.

CEOI51CA ]ESTRAKGERA. '

i T i l a n  T e a t r o  R e a l . — Y .a  « te  teatro >e ha 
cgecutado el drama trágico de Fdix Tiirottí 
titulado E g i d a ,  y el exilo no ha podido set mas 
honorífico pera el autor; el n ú m c r o ' O  concurso 
qne asistió á la representación aplaudió coo 
eulusiasiüo e hizo salir á la escena al autor ya 
solo, ya acompañado de los comprimarios y g ra­
vísimos egecuiores Luisa Capella, Morelli y 
Catrani. Despiici do esta se disponía la irage- 
pdía de Alfieri. —L’ y én tig o n e , en la cual desecn- 

eñaría la parte de Creouto el griego diletante 
Dr. Jaouelli-

I d. Teatro de la GanoLbiana. —La prime­
ra donna absoluta Itiquel Agostiiií veiilajosa- 
mente convenida en Milán vá á desempeñar la 
parte de Isibeila en R o b e r t o  e t  D i a b l o  en lu­
gar (le la Cuzzaui.

Trit.stb— Teatro Macroner.- Eí Eieifo dt 
Cói'</«r« yínce; ópera de Kicrci ha sitio satisíac- * 
torio: la prima donna Viola, natural de este pais, ■ 
tiene una v c id a ra y  de estension y  cantó sien­
do aplaudida mucho. Pozzesi, bufo también, la , 
•ecundó i‘eTrectameiito. .Miraglia es un tenor 
inteligente desenvuelto y capaz.

V(Bi*A.— Segiin un periódico aloman, nues­
tra aprcciablo y eminente coinpelriota Aiilonía 
Monionegi'O ha cgecutado en aquella capital la 
nona Tepresciitacion de la .Vórma cu la cual 
«pesar de tina inñnid.id de circuuslancias que 
parecían perjudicar su éiilc, como por ejemplo 
la de cambiar por tres veces el p.ipel de Adal- 
gisa, so h:i elevado y sostenido con un valor i  
toda prueba q ludando vencedoia y Iriuiifaiile, y 

I  aumenlaudo mas y mas el odiueio de sus iuipar- 
ciales partidarios.

París- - roiilticr ha cantado por despedida 
por do'pedida el papel de Elcaiar en la 7ii'í¿a, 
y ba obtenido im éxsito brillaLlc cual debe desear 
un artista.

En un periódien ingles se lee lo siguiente: los 
restos de Wnler que eslabau cii la capilla de 
MorficMs en Londres fe bau sacado y  confiado 
á su hijo mayor quo se halla en Inglalerrs, las 
condiiciró á Hamburg y de .illi por el Elba a Rí es, 
de. K d  Londres se ha abieito una susrriciou pa­
ra c o d  ayuda de la de Alcmanía)eTÍgírle u n  mo­
numento.

Lion.--Antes de marchar I.istz para Mar­
sella sus admiradores le han dado un liaiiqiiulo 
esplendido. En el centro do la sala del restíu se 
colocó el biifto del artista al rededor del cu.il 
estaba la mesa (orinando una erradura, sobre 
cada servilleta hahia un péifil en yero, y ji una 
señal que se bizose descorrió una roitiua yapa- 
reció el retraio de Lislz rodeado de mía rama 
de laureles. El busto es de im prefesor de U 
escuela de Marliniere, el relralo de lloouefoo y 
los laureles de Tbicrriat.

ÍMOC.A —El 17 so Tcriflcó h  primera ro- 
prcfenlaciot del J u r a m e n t o  de >tcrcidaiile ron 
los actores signienlcs prima donna soprano I’a- 
repa, y ol contrallo Diouilla Satiiolini primer te­
nor, Oiiorato Paglióri, primer bajo Fraocisco 
Cuiuri.

=5Ieycrbcer tiene inteDcion de esrribir 
su nueva opera para la apertuTu del teatro do 
Berlín.

París. —Poultier ha cantado por segun­
da vez^el papel do Itoberto en el que se han

admirado lo progresos que hace; después cge- 
cutara el papel de Eieazar un la Judia. ‘ó

—El examen paiticular de GaiJoiii, te­
nor, La tenido lugar on casa de el divoclor do 
la Academia real de música cii presencia de al­
gunos jueces competentes, y seguu los periódi­
cos la prueba ha sido favorable pues cuenta 
poro mas de 1 -  años y posee iiua linda figura 
y su (ozes de iina cualidad eucaiiladoro, fuerte 
y simpática, poseyendo ademas miicbainleligen-

I cía y una escelínlc Organización niiisical.
=Díce?e quü Wailer se ha couliaUdo bri- 

Ilantcmuiite, pal a llalla.
I —Joaquín Franco Méndez, cólebrc violon­

celista acaba de ser nombrado so-io eslraiigeto 
de la academia de Sta. Cecilia en Roma.I

I

— Mn.iiv.- T e a t r o  d e  l a  C a n o M ia n n . En es­
ta capilal se lia reprosenlado Roóerfo porta pri­
ma donna Raquel Agoslini siistilula de la valien­
te Ciuzani: su voz lieiie coantulari y robustez,y 
por esto y su pericia on ol canto fué uiiiversal- 
meulc aplaudida.

T e a t r o  R e a l .  En este teatro se ha repre- 
feiila 'o la comedia de^PabloGindrititulada 6'o/- 
d i m i  e n  M i l á n  en la que ci autor ha demoflia- 
do mucho ingenio y una facilidad nada común. 
Tatuliíen se lia puesto en escena el drama trá­
gico do Feliz Tmolli titulado E g i d a  cuyos carác- 
leves diversos, artificio variny sencillo, y versi- 
fioacion robusta, armoniosa y natural han graa- 
goado merecidos aplausos.

Livou."io- T e a t r o  R o s i n i -  El n e m a n i  de 
Virdi ha logrado uu dxito brillante. Cazzauiga 
(E liira) supo ¡Bvoslirso del persouage que repie- 
seiita y lieiio tanta iraperiosidady mérito eii el 
canto que niureru bieu los aplausos que se lo 
dieron; Vasoli (Juana) es de poco lucimiecito su 
pupel pcroranló bien. El tenor Pancaoi (Uer- 
naui) cantó con el empeño que acostumlia mas 
dejó que desear en la voz y en el canto. Bassiai 
(1). Carlos) no pudo desear mayor iTÍuiifo, y el 
profundo bajo Salaudri cantó y accionó peifec- 
tameijie ia parle de Silva.

R i r O L E s . - -  T e a t r o  T in e v o . -  E l  C o n v i d a d o  
á  u n  b a i le  d e  m a t e a r a s  falsa nueva en uu acto; 
poesía del maiqiics Gudignano y música del 
jóven maestro Vnlciilo so lia representado ca 
este teatro con aplauso universal; los dotes prin­
cipales de la música son claridad, espoularioidad 
y esactiliid en lo.s uiolivos, y los de la poesía 
hermosma en ios versos, regularidad y carado­
res bieu sostenidos.

T j'rik— T e a t r o  D i u r n o . -  El teatro Cervino 
de lu puerta de l’o ha abierto con la ópera bufa 
E l  R i l o r r o  d i  < to lv m e //a  á a  l ' a d o v a  en que la 
dama I..iiizi-Rr¡nií ba lucido su bermosa voz y 
niaoslii.i eu el cauto; el b.ijo Ferrario su buen 
órgano (lo voz y iiidrilo de estudio; la prima 
donna Cariini peiiclrnda á fondo de la situación 
que representaba, deiuo.'lró su niaostria en el 
canto y habilidad (itlíslica; el tenor Latinada su 
buen metal de voz, si bien demostró un pósiioo 
método de canto y ninguna acción; y on fin del 
bufo Torri nada se podría decir que no fuera eu 
su obsequio

Direcloc y rededor iifioci|ial J .  En'l^ í  G u ilfH .

IMPRB2ITA DB D. TICEUTB GUIHERA.
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